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Horacio Crespo

POLONIA: NACION
y DEMOCRACIA EN EL

SOCIALISMO REAL

"Los tr ab ajad ores polacos le deben al Partido Comunista de la URSS todo
lo más valioso que poseen : libertad , independencia, desarrollo rápido de la

indust ria y la cult ura nacional , crecimiento de las fuerzas interiores (.. .)
La ay uda fra tern al, la amistad y el ejemplo del pueblo soviético ejercen una

influencia decisiva en nuestra transformación histórica . La URSS da al
mundo el ejemplo de nuevas relaciones internacionales entre los pueblos
(. . .) caracterizadas por la alianza, la amistad frat ernal y la colaboración

mutua."

Boleslaw Bierut , Discursoanteel XIX Congreso delPCUS, 1952.

-Qué miedo les dio en Franci a ¿verdad?, cuando pensaron que Rusia iba
a invadimos .. .

- No me diga que usted no tuvo miedo.
- ¿Yo?Te ngo fe. Y cuando uno tiene fe todo resulta mucho más fácil.

- No es su fe lo que va a detenerlos.
- ¿Sabe usted por qu é no van a entrar ? (bajo susbigoteshayuna eternasonrisa)
Porque saben que el polaco no es un gallina. ¿Y por qué se le ocurre que lo
harían ? (Sedobladerisa.) Los rusos son amigos nuestros , ¿no es as í?usted y
yo somos amigos, y usted no me tiene miedo. Cuanto más, podría darle un

beso .. .
- ¿y si a pesar de todo entran?

- Algún día voy a mor irme . Si me toca ahora, ni remedio.
- ¿Se prep ara Solidaridad para la resistencia ?

- ¿De qué serviría ?Contra nosotros la fuerza es inútil. No le llegamos a la
Unión Soviética. Militarmente seriamos vencidos; lo sabemos y ella

tamb ién. Con o sin invasión, el problema es el mismo: ante cualquier
imposic ión, dejaremos de trabajar. Pueden matarnos, pero no pueden

obligarnos a trabajar.

Cuy Stibon entrevista aLechWalesa. 1981.

La reunión en Varsovia -que se efectúa en momentos de re­
dactar este artículo- del IX Congreso Extraordinario del
Partido Obrero Unificado Polaco tendrá amplias repercu­
siones en el desarrollo de uno de los procesos más inéditos,
importantes y significativos de la escena mundial en la déca­
da recién iniciada y que por supuesto está llamado a tener
gran trascendencia cualquiera sea su desenlace : la crisis na­
cional , de una dimensión casi catastrófica, que sacude a Po­
lonia después de practicar durante más de tres décadas el
"socialismo real " del que nos habló Rudolf Bahro.

Inédito no por la conmoción socialy política que trascien­
de las fronteras polacas y amenaza la estabilidad de Europa
del Este (ya acontecieron las experiencias de Hungría y la
propia Polonia en 1956, y de Checoslovaquia en 1968), sino
por el conjunto de elementos nuevosque en el origen mismo
de la crisis han emergido y que no aparecieron, o nojugaron
un papel relevante, en los hechos señalados. Es casi un tópi­
co subrayar que los sucesos polacos, lo mismo que contem­
poráneamente aunque desde contenidos y situaciones muy
distintas las elecciones francesas, actualizan la temática de
las relaciones entre socialismo y democracia; lo es también
remarcar que cuestionan radicalmente la esencia misma de
los regímenes burocrático-totalitarios del bloque socialista y
muestran ¡hasta qué extremos! la naturaleza de las relacio­
nes existentes entre los países miembros del bloque y el he-

15



..
gemonismo soviético..Los movimientos anteriores, d~sde sus
respectivas especificidades , lo habían hecho también. Lo
nuevo es la forma adoptada en el proceso polaco por la con­
testación que progresivamente alcanza mayor profundidad
en sus planteamientos y toca, en una espiral cada vez más
amplia, casi todos los aspectos de la vida social hasta ahora
cuidadosamente regimentados o al menos celosamente con­
trolados por el Estado. Lo verdaderamente original es que, a
diferencia de todas las demás experiencias renovadoras
-por lo demás oportuna y brutalmente frustradas por la
URSS-, lafuerza motriz del proceso noseencuentra endeterminado
sector delPartido y delEstado sino en unmovimiento autónomo dema­
sas.fundamentalmente obreras, que enfrenta al régimen y obliga a una
redefiñición global -ractualmenteen curso- delasrelacionespolíticas
J socjal~s, ya partir de la dinámica generada porsuactuación .m.0tiva

, realineamienios y toma de posiciones enel seno del aparato dirigente
sinperder porello la iniciativa políticay lacapacidad deampliar sus
bases de sustentación social.

Stalin, el liquidador

I Esta originalidad del proceso tiene raíces profundas en la
experiencia histórica secular del pueblo y la nación polacos
y, más específicamente, en el desarrollo del sistema socialis­
ta en el país. Es necesario aquí dejar de lado esa particula
manera de ver Europa del Este que tiende' a uniforma s
características sociales y políticas de todos los países de
región, tras el rótulo de " socialistas", miopía curiosame

. alentada tanto por panegiristas como por detractores o críti­
cos a: med ias. El " hecho" nacional es una fuerza históri
plenamente vigente, a pesar de todos los esfuerzos - a ab
lirloo distorsionarlo (desde los procesos estali .
beranía limitada" de Brezhnev hasta u
subsume toda diferencia en el "e o SOCI

che de las " burocracias" todos
. dinámica social revela tozuda

dad de contar con él como una
comprensión de los movimientos
puesta a una crisis cada vez más in

La nación polaca, es bueno r
cia dramática. Después de los t rtos en la segunda
mitad del siglo XVlll y su desaparición como estado inde­
pendiente, y de una brutal opresión a lo largo del siglo XIX

" en la que los zares cumplieron el papel más decisivo , Polonia
recuperó su soberanía al -finalizar la Primera Guerra Mun-

, dial. El nacionalismo polaco , nutrido en la tradición román­
tica de resistencia de todo el siglo anterior, y que fue saluda­
do hasta por Marx y Engels, volvería a sufrir una durísima
prueba -quizá la más grave de todas- en 1939. El "cuarto
reparto" Íue fruto de una cláusula secreta del Pacto
Molotov-Ribbentropp firmado en las vísperas del desenca­
denamiento de la Segunda Guerra Mundial; en efecto, po­
cas veces se recuerda que junto a la agresión nazi, el 17 de
septiembre de 1939dos cuerpos de ejército de la URSS atra­
vesaron la frontera oriental de Polonia y ocuparon el territo­
rio acordado el mes anterior, y que "el 28 de septiembre un
nuevo protocolo entre Hitler y Stalin sancionaba el " quinto
reparto" , los frutos de la "victoria" y la desaparición de Po­
lonia como estado independiente. Así pudo decir apropiada­
mente Molotov que la amistad ruso-alemana estaba " sella­
da con sangre" .. . de polacos, naturalmente. El cinismo del
lugarteniente de Stalin se manifestó igualmente descarado
cuando calificó a Polonia de "monstruoso aborto del Trata­
do de Versalles" halagando al chauvinismo nazi, o cuando
bajo su inspiración Prauda, con su elegancia estilística habi-

tual , afirmaba que el gobierno polaco en el exilio en Londres
" ejercía su autoridad sobre un territorio compuesto, pare­
ciera , de seis recámaras, una sala de baños y un W.C.". An­
dré Fontaine acota muy ajustadamente que el órgano del
Partido Comunista olvidaba un ejército hero ico, que partici­
pó en todos los teatros de la guerra y que Stalin se cuidó muy
bien de masacrar doblemente : la oficialidad pr isionera en
1939, desaparecida " misteriosamente" en 1940 y cuyos ca­
dáveres fueron encontrados en fosas comunes del bosque de
Katyn en 1943 por los alemanes y, por cierto, la resistencia
insurrecta que desde agosto a octubre de 1944 enfrentó a los
nazis en Varsovia mientras el ejército soviético suspendía
inexplicablemente su ofensiva a orillas del VístuJa y la reto:
maba después de que la insurrección fue aniquilada y la ca­
pital polaca era una inmensa ruina, " liberada" por los rusos
en enero de 1945. I No solamente el ejército (instrumento bá­
sico del gobierno no comunista exilado en Londres), sufrió
la polít ica de Stalin ; antes, en 1938, una resolución de la Ko­
mintern había disuelto y, lo que es más incalificable , prohibi­
do su reconstitución, al Partido Comunista Polaco bajo la acu­
sación general de " Iuxemburguismo" e infiltr ación imperia­
lista y policial. La purg~e abatió sobre los dirigentes refu-
giad n la URS~ epresión en su país : desaparecie-
r ent muchos . s Warski-Warszawski, amigo

e n los tiem d mmerwald y Kienthal ; Wiec-
ky, o de Lenin a quien había co-

ción de Febrero en Rusia ;
trze wa . Gomulka, una de

polaca contemporánea, salvó
por estar cumpliendo una con­

país por su actividad revolucionaria
SI •

tler iana a la URSS en junio de 1941 cambió
ectos de la política polaca de Stalin. Decidió que

n ón polaca tenía derecho a la existencia y que los co­
unistas polacos podrían reorganizarse, claro está que con

otro nombre. WladysJaw Gomulka se convirtió en uno de los
más importantes dirigentes del nue vo Partido Obrero Pola­
co organizado clandestinamente detrás de las líneas alema­
nas y, a partir de noviembre de 1943, fue designado su secre­
tario general , A la vez Stalin desconoció al gobierno de Lon­
dres y cuando le resultó posible , después de su éxito diplo­
mático en la Conferencia de Teherán en 1943, organizó un
Consejo Nacional y un Comité Ejecutivo instal ado en Lu­
blin que fue postulado como el "único poder legal ejecutivo
de Polonia ". Boleslaw Bierut , un viejo hombre de la Komin­
tern superviviente de las purgas estalinianas, fue el presiden­
te del Consejo Nac ional y a partir de 1945 pres idente de la
república . Stalin también decidió acerca de las fronteras de
la nueva Polonia : se quedó con su parte del " negocio" con
Hitler, los bosques de Bielorrusia y los pantanos de Pripet,
al confirmarse la línea Curzon como la frontera polaco­
soviética; pero en compensación señaló la línea Oder-Neisse
como la frontera occidental otorgando a Polonia todo el bal­
cón hacia el Báltico y la ciudad de Dantzing (Gdansk ). Re­
paración territorial a costa de la Alemania vencida y rna-

" quiav élico cálculo estratégico ya que contaba, como se lo co­
mentó a De Gaulle en 1944, con que esto impediría cual­
quier intento de reconciliación futura entre Alemani a y Po­
lonia. Stalin logró finalmente , pese a las resistencias de
Churchill, el objetivo : los aliados occidentales sacrifican la
legalidad del gobierno de Londres y aceptan la integración
de un Gobierno Provisional de Unidad Nacional integrado
por el Comité de LubJin y dirigentes democráticos de Lon­
dres , ent re los cuales el más importante es Mikolajcz yk, lí-
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der del Partido Campesino Polaco.
Bierut fue un dócil ejecutor de las políticas dictadas por

Stalin. Postergó las elecciones mientras la policía secreta,
organizada bajo la supervisión del general soviético Iván V.
Serov, arrestó a numerosos líderes de la oposición. Impulsó
la expropiación de las propiedades rurales mayores de cin­
cuenta hectáreas y la nacionalización de las empresas que
empleaban más de cincuenta obreros. Con el Partido Obre­
ro (comunista ), el Partido Socialista Polaco y el Partido De­
mocrático organizó el Bloque Democrático y persiguió vio­
lentamente al Partido Campesino, que había rechazado su­
marse a la coalición. A pesar de todo esto , el partido de Mi­
kolajczyk obtuvo el 84% de los votos en las elecciones gene­
rales del 19 de enero de 1947 ; los resultados " oficiales " die-

Mieczlslaw Jagielski y Lech Walesa

ron sin emba rgo al Bloque Democrático 382 de los 444
asientos en el Sej m (Parla mento) . Bierut fue confirmado
como pre sident e de la república , mientras Jósef Cyrankie­
wicz , un pragmático socialista , era nombrado primer min is­
tro. Estos fueron los orígenes , cuidadosamente supervisados
por las tropas soviéticas, de la "democracia popular" en Po­
lonia. Mikol ajcz yk, acusado de ser un "aliado de los impe­
rialistas extranj eros ", debió exilarse en el otoño de 1947 en
Londres . Su partido fue definitivamente destruido y tod a
oposición organizada dejó de existir, salvo la Iglesia Católi­
ca .

Wladyslaw Gomulka, secretario del Partido Obrero Pola­
co, compa rtió con Bierut la dirección del proceso de concen­
tración políti ca en manos comunistas o de aliados dóciles a

. ellos . Fue el impulsor fundamental de la compulsiva integra­
ción del Partido Socialista Polaco con los comunistas del
Partido Obrero Polaco , que dio como resultado la formación
en diciembre de 1948 del Partido Obrero Unificado Polaco
(POUP). Sin embargo, antes de que esto cristaliza ra, Go­
mulka había ya ca ído en desgracia por "desviación naciona-.
lista " en sept iembre, siendo reemplazado en la cabeza del
Partido por el mismo Bierut. La razón profunda de esa me­
dida fue que Gomulka había observado algunas de las parti-

cularidades nacionales, se había opuesto a la colectivización
forzada de la agricultura y hablaba favorablemente de la
tradición socialista polaca. Además, en septiembre de 1947
se había opuesto a la línea soviética que auspiciaba la funda­
ción del Buró de Información Comunista (Cominform ), ya
partir de junio de 1948, cuando la ruptura entre Tito y Sta­
lin, se hizo marcadamente sospechoso de "titismo " y de pre­
tender una "vía nacional polaca al socialismo" distinta del
modelo soviético- con lo que su suerte política quedó echada.
Excluido del Politburó en el Congreso fundador del
POUP, Gomulka fue relevado de sus puestos estat ales en
enero de 1949 y en noviembre separado del partido. Final­
mente, en julio de 1951 fue arrestado, pero muy digna y va­
lerosamente -aún bajo peligro de su vida - rehusó admitir
culpabilidad alguna en los cargos que se le achacaban.

La caída de Gomulka coincide con el año del " gran vira­
je" de la historia de las "democracias populares" de Europa
oriental: 1948. La lucha entre Tito y Stalin, si bien significó
el triunfo de la primera " herej ía" comunista nacional , moti­
vó el implacable cierre de la uniformidad opresiva estalinista
sobre el resto de los países que permanecieron bajo la férula
soviética. El ejemplo de Gomulka se repitió en todos los paí­
ses, y particularmente Checoslovaquia, que había adoptado
mu y definidamente un programa nac ional hacia el socialis­
mo bajo la inspiración de Gottwald, fue duramente reprimi­
da. Así, una ola de antisemitismo se extendió por el Este de
Europa, el clima de la guerra fría presidió las decisione s (la
más importante de todas : el rechazo del Plan Marshall por
presión de Stalin por parte de países que, como Checoslova­
quia, ya lo habían aceptado) y la represión se convirtió en el
arma fundamental de gobierno. Los procesos tristemente
célebres de Laszlo Rajk en Hungría, ejecutado por " titis­
mo ", Y aún el más impresionante de Rudolf Slan sky, ex se­
cretario general del Partido Comunista Che coslovaco, fue­
ron la culminación del terror stalinista y una muy penosa
reedición de las grandes purgas soviéticas de la década de
los treinta en sus objetivos y en su metodología.~ Como seña­
la mu y bien Francois Fejtü , en 1948 y también en 1952 exis­
tía otro camino posible para el este europeo: " Era el camino
de la democratización del comunismo, la tendencia a conso­
lidar las estructuras socialistas por medio de concesiones
reales a las aspiraciones nacionales y liberales de la pobl a­
ción, por med io de la realización de las 'virtualidades demo­
cráticas del socialismo '''. 4Pero el proceso de Slansky, abier­
to el 22 de noviembre de 1952, inmed iat amente despué s de

. la apoteosis de Stalin en el XIX Congreso del PCUS , fue im­
pulsado por "las tendencias más reaccionarias y más impe­
rialistas de la burocra cia soviética contra las tendencias a u­
tóctonas reformistas y nacíonales '", la estalinización de las
democracias populares abrió tamb ién el signo de la sateliza­
ción y la liquidación de las vías nacionales al socialismo se
dio la mano con la ruptura de cualquier expectativa demo­
crática, por mínima que ella fuese. La burocratización y la
centralización , unidas a la implacable represión , propia del
modelo soviético, junto con la monótona uniforma ción ideo­
lógica , fueron el molde de la "construcción del social ismo "
desde Berlín hasta Sofía.

En Polonia , donde la sovietización había llegado a extre­
mo de " protectorado" con el nombramiento en 1949 del ma­
riscal sooiético Konstantin Rokossovsky como ministro de
Defensa de .. . Polonia, se apr obó enjulio de 1952 una consti­
tución hecha bajo el modelo de la soviética de 1936, y la re­
presión llegó a su punto culminante en septiembre de 1953,
cuando fue detenido el cardenal Stefan Wiszynski, primado
de la Iglesia Católica polaca, moderado pero a la vez firme
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opositor al régimen. La muerte de Stalin en junio de ese año,
las violentas luchas por el poder entre Khrushchev por un la­
do, Malenkov-Beria por otro y Molotov Y,Kaganovich soste­
niendo la herencia de ortodoxia del " Padre de los Pueblos " ,
abrieron un nuevo Ycomplejo periodo en los países de Euro­
pa' oriental y por supuesto en Polonia. Como señala Fejtü,

' una de )as razones principales de la confusión de ese mo­
mento "se halla en el hecho de que la influencia de la Unión
Soviétic~no se ejercía de un modo coherente. En la práctica,
cada uno de los clanes rivales del Kremlin pugnaba por si­
tuar Yproteger a sus propios agentes en las democracias popu­
lares '". Resultado de ese espinoso proceso es un relativo
camino de liberalización emprendido por la dirección pola­
ca a partir de la deserción de José Swiatlo, alto empleado de
Seguridad, a los Estados Unidos en el otoño de 1953, que
produce un escándalo con sus revelaciones en torno a la in­
filtración policial en el aparato del Partido Ydel Estado. El 7
de diciembre de 1954 se disolvió el Ministerio de Seguridad
Pública y se despromovió a su titular Stanislas Rankiewicz,
el principal ejecutor de la represión en Polonia. Se liberaron
millares de presos políticos Yse liberalizó la censura, que ha­
bía sido muy cuestionada enjunio de ese año por el Congre-
so de Escritores. Desde 1953 iabía reducido también el
ritmo de la industrializació inuid notablemente la
parte de la renta nacional e 25% en
1953:a 19% en 1954). Bajar lo
más 'directo consumo popu
condiciones generales .
presión. Sin embargo,
nización, Polonia fue el
mente y con menor intensidad,

La Iógica política de la desestalinización enía en on
nombre Yapellido : Wladyslaw Gomulka, quien es liberado
de la prisión a fines de 1954. El27 de mayo de 1955 Khrush­
chev, acompañado de Bulganin y Mikoyan, cumple un gesto
espectacular: viaja a Belgrado y subraya la reconciliación
con -Tito en un comunicado final firmado el 3 de junio que
inaugúra la posibilidad de un camino pluralista y policen-

, trista en el mundo comunista : " Fidelidad a los principios de
respeto.mutuo y de no intervención en los asuntos interiores

" por cualquier clase de motivos, sean de carácter económico,
político o ideológico, porque las cuestiones de organización
interior, las de los diferentes sistemas seciales y las de lasdije­
rentes formas dedesarrollo socialistaconciernen únicamentea cada uno
delospaíses individualmenteconsiderados?", rezaba la declaración.
En Occidente, Togliatti será el primero en encabezar esta co­
rriente .¡ en no cesár de desarrollarla. El 24 de febrero
de 1956, en su famoso "informe secreto" al XX Congreso

. del PCUS, el dirigente soviético hará el juicio decisivo a los
crímenes de Stalin, conmocionará rotundamente la monolí­
tica estructura del mundo comunista, y acelerará el procesú
de cambio político en los partidos y países del campo socia­
lista . para el mayor estalinista polaco el informe tendrá, cu­
'riosamente, un efecto literalmente mortal : Bierut, después
de escucharlo, sufre un ataque y muere en Moscú el 12 de
·marzo. Una nueva etapa política comienza en Polonia.

Gomulka: los años de la decepción

El nuevo secretario del Partido, Edward Ochab,junto con el
premia Cyrankiewicz, promueve un plan para el retorno de
Gomulka al poder: Pero imprevistamente las masas polacas

. irrumpen en la escena: el28 de junio de 1956, en Poznan, los
obreros de la fábrica de vagones de ferrocarril declaran una

huelga que se generaliza rápidamente, y una manifestación
de más de 50.000 personas demanda pan, libertad, eleccio­
nes y la partida de los soviéticos. La represión cuesta cin­
cuenta muertos y muchos heridos y la tensión política au­
menta e~ el país. No constituía el primer choque en los paí­
ses del bloque, ya que en junio de 1953 los obreros de Berlín
habían protagonizado luchas violentas contra las tropas so­
viéticas, generalizadas luego a otras ciudades de la Repúbli­
ca Democrática Alemana, y-en Checoslovaquia los obreros
de la fábrica Skoda, en Pilsen, habían manife stado contra el
local del Partido llevando retratos de Benes, el último presi­
dente demócrata. Pero todas estas rea cciones, incluída la de
Poznan, no superaron la dimensión de un estallido espontá­
neo que , si bien iluminaban como un relámpago la situación
imperante, no alcanzaban la organicidad requerida para la
constitución de una oposición de gran alient o.

Con el mundo sacudido por la crisis de Suez, la Unión So­
viética pudo aplastar efectivamente el desafío mayor consti­
tuído por la experiencia reformista de lmre Nagy a la cabeza
del Partido Comunista Húngaro, que fue -además- com­
pletamente desbordada por las masas populares. Hungría
demostró los estrechos límites dentro de los que se movía la
de~shfl ifiizacio khruschevista, dispuesta a aceptar carni­

. ande ya habían sido experimentados -ca-
e Yugosla via- pero de ningun a manera en

el territorio es ,r. tégico r s. rvado que constituían las demo-
s. La disol e ,on del Cominform, en abril de

aéUHacia el Mari scal Tito, no He­
en mayo de 1955 del Pacto
trada brutal de los tanques

t.

, la crisis polaca de 1956. En el
~l .<) al20 de octubre, en la que un

no invitado Khruschev aterrizaba en Varsovia para dis­
cutir la situación con el Politburó pola co y varias divisiones
rusas avanzaban sobre la capita l, un recién rehabilitado Go­
mulka logró convencerlo de que la situación era controlable
y que la experiencia reformista que planteaba como proyec­
to no alteraría en forma alguna la perman encia de Polonia
en el mundo comunista. En el fondo lo esenci al consistía en
que, más allá de los sucesos de Poznan, el reformismo polaco
discurría dentro de los órgano s del Partido o de organizacio­
nes controladas, a diferencia de lo ocurrido en la Hungría de
Nagy, del círculo Petófi y de militares como el coronel Pal
Maleter, que no ofrecía ninguna garantía de control, mode- '
ración y especialmente alineación con la URSS. La sangría
de Budapest, y aún la posterior ejecución de los principales
líderes , incluido Nag y (1958), permitió un reformismo m ás
dócil y ordenado, con paternalismo hacia las masa s, y sus­
tantivamente prosooiético, encarnado por Kadar , y que fue.la
versión húngara -más exitosa, por cierto- del gomulki smo
polaco .

Gomulka abandona el principio de la dirección colectiva y
centraliza en sus manos todo el poder. En espera de reformas
radicales el apoyo popular es generalizado. Y en verdad
las más opresivas políticas del estalinismo fueron abandona­
das : disminuyó el terror, se terminó con la persecución a la
Iglesia Católica y la colectivización forzosa de la agricultura
fue desechada. Sin embargo, la libertad intelectual perma­
neció muy restringida, lo que desilusionó a un sector funda­
mental del bloque reformista de 1956 (se puede mencionar,
por ejemplo, el impacto del Poema para adultos de Adam
Wazyk en el momento álgido dela campaña por la rehabili­
tación de Gomulka), y tampoco" se abordaron cambios sus­
tanciales en la orientación económica, lo que desalentó a la
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enorme mayoría. Pero aún se pensaba que estas limitaciones
eran el resultado de las presiones de Moscú . Cuando, luego
del XXII Congreso del PCUS, Khruschev lanza su segundo
gran embate contra el estalinismo, Gomulka desaprovecha
la ocasión para impulsar una nueva fase del proceso refor­
mista y la situación de Polonia queda estancada. Es a partir
de este momento, a comienzos de los sesenta, que el apoyo
popular a Gomulka declina rápidamente. En marzo de 1968
estudiantes e intelectuales producen serias manifestaciones
y protestas en Varsovia y otras ciudades y la tensión política
crece nuevamente en el país. Reunido el V Congreso del
Partido en noviembre del mismo año, el dirigente sobrevive
a la crisis y es reelecto primer secretario, pero su poder polí­
tico ya muestra claras señas de estar seriamente lesionado y

era su aureola de hombre capaz de ser escuchado por el pue­
blo. En 1971,junto con el primer ministro Piotr Iaroszewicz,
que había sucedido a Cyrankiewicz, definió su programa so­
bre dos coordenadas : modernización de la economía y desa­
rrollo de la democracia socialista. Iniciada su gestión bajo el
aliento a los sentimientos nacionalistas del pueblo mediante
la reconstrucción del Castillo Real, destruido por los alema­
nes en 1944 y símbolo de la nacional idad en la vieja Varso­
via, ya través del coronamiento de la obra de Gomulka en lo
relacionado a las fronteras con Alemania, Gierek emprendió
un ambicioso plan de reestructuración industrial basado en
créditos occidentales. La nueva estrategia fijada en el VI
Congreso en 1971 se caracterizaba por un incremento muy
rápido de las inversiones productivas y del empleo industrial

sus rivales en la dirección del Partido lanzan campañas po­
pulares de descrédito . Intentando superar la situación, Co- :
mulka ensaya nuevas políticas , una de las cuales, la reconci­
liación con Alemania Federal , logra un éxito espectacular en
diciembre de 1970 con la visita a Varsovia del canciller Willy
Brandt y el reconocimiento de la línea Oder-Neisse como la
frontera occident al del país. Pero, en ese mismo momento,
la adopción de reformas radicales para aumentar las inver­
siones industri ales acompañadas de un aumento enorme en
los pr ecios de las subsistencias populares más importantes
desat aron el 14 de diciembre huelgas y protestas en los asti­
lleros de Gdansk, Gdynia y Szczecin , en la costa del Báltico.
Reprimidos duramente por la milicia , acusados de "contra­
rre volucionarios ", los obreros sufren cuarenta y cinco muer­
tos y más de mil heridos. Así, el 20 de diciembre el Comité
Central destituyó a Gomulka y excluyó a él y a sus partida­
rios del Politburó. Edward Gierek, de origen minero, silesia­
no, lo reemplaza. Un primer momento del reformismo pola­
co había terminado en el más absoluto de los fracasos .

Las ambiciones de Gierek: hacia un socialismo
"de la abundancia"

El principal capital político de Gierek en diciembre de 1970

destinada a descongelar lo que el analista Boyer llama " la
hibernación económica " de Gomulka 8• Las inversiones in­
dustriales aumentaron a un ritmo de 24.8% anual de 1971 a
1975, contra el 11.2% del período 1966-1970. El incremento
del empleo fue de 1.8 millones de nuevos puestos, y los sala­
rios aumentaron en el primer quinquenio de Gierek como
nunca antes en la historia polaca de postguerra : 7.2%de me­
dia anual contra 2.1% anual entre 1966-1970. Pero, contra­
dictoriamente, todo ese crecimiento se acompañó de un des­
censo muy marcado en el ritmo de aumento de la oferta de

.bienes y servicios, lo que contribuyó a desatar un fuerte pro­
ceso inflacionario.

La industrialización acelerada del plan Gierek se financió
con el recurso sistemático del crédito extranjero, que generó
una enorme deuda externa. La apuesta de la Polonia de Gie­
rek de reembolsar la deuda en función de concurrir a los
mercados occidentales en buena posición, dado que se con­
taba con energía y fuerza de trabajo relativamente baratas,
se perdió por dos razones: la primera, que a partir de 19731a
crisis occidental estrechó mucho esos supuestos mercados ;
la segunda, que la industria polaca no alcanzó en tan corto
tiempo los niveles de calidad y costos que realmente la hicie­
ran competitiva. El balance de la experiencia fueque habla ge-
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nerado desequilibrios agudos y que eldinamismo real resul ta­
ba enormemente costoso: Polonia cedió a la tentación'
del gíganrismo industrial y la cuenta resultó muy onerosa.
Por otra par te, la agricultura siguió en un nivel muy atrasa­
'do, con un muy fuerte minifundismo y escasa mecanización :
un buen índice es la fuerza motriz utilizada : un millón dos­
cientos mil caballos contra la mitad de tractores . Para fo­
mentar la producción y la tecnificación se debían aumentar
los precios , pero atendiendo al descontento que este tipo de
medidas producía en la población urbana, decisi va política­
mente, se recurrió al expediente del subsidio que actualmen­
te representa la enorme carga de la mitad de los gastos pre­
supuestarios. La inflación recibió así nuevos alientos . Final­
mente, burocracia y corrupción cerraron el círculo que re­
sultó en una crisis de dimensiones mayores .

Esta comenzó a revelarse como potencialmente muy gra­
ve enjunio de 1976, cuando el primer ministro Jaroszewicz
anunció un aumento de precios que ocasionó una nueva ola
de huelgas, especialmente en los suburbios de Varsovia, en

-la Iábricade tractores Ursus, y en la ciudad de Radom, don-
de los obreros de la fábrica General Walters protagonizaron
manifestaciones en gran escala y el25 dejunio tomaron y sa­
quearon el edificio del Partido. Se reprimió pero con cierta
indecisión y, según un obser vador directo ,·"la situación co­
menzaba a recordar extrañamente elestado de degradación
que había caracterizado los últimos años de la era de Go­
mulka?", De junio a enero de 1977 la crisis se agudizó y
abiertamente se comenzaban a barajar nombres para la su­
cesión de Gierek. Este tomó la ofensi yel2 febre­
ro de 1977, en un mitin efectu
anuncia un perdón para la m
disturbios, " para aquellos qu
miento y prometieron no r inci

1 carta dirigida a los obrer
Radom, Gierek reclamab
con l~s trabajadores: "Nuestro artido escucha mpre con
atención la voz de las masas; en cuanto a mí , otorgo perso­
nalmente la mayor importancia a la opinión de la clase obre­
ra " .

La amnistía decepcionó por no ser amplia como se recla­
maba, y por la demora con que se adoptó. Esta última obe­
decía a la dura lucha interna que los sucesos de junio de
1976 desataron en el seno de la dirección del POUP. Dos lí­
neas la escindían frontalmente: la primera era la de aquellos
dirigentes que minimizaban la lucha obrera y pensaban que
la tarea más urgente consistía en restaurar la autoridad del
Estado, aún recurriendo a la fuerza; la segunda, con Gierek
a la cabeza, consideraba como un hecho muy grave el que se
profundizara un foso entre los obreros y el Partido. El pri­
mer' secretario empeñó toda su fuerza y su responsabilidad
personal en el asunto, yen noviembre de 1976 en un viaje a
Moscú consiguió hábilmente el apoyo del Kremlin para su
política. De regreso a Varsovia despromueve a sus conten­
dores del Politburó y fortalece su tendencia con el apoyo de
Stefan Oldzowski, uno de los miembros más jóvenes de la di­
rección, proveniente de la responsabilidad de asuntos estu­
diantiles y que luego se había encargado de la propaganda y
de las relaciones internacionales con gran eficiencia. Gierek

_recurrió a remozar el aspecto del programa de 1971 que peor
suerte había corrido : el desarrollo de la democracia socialis­
ta. La " consulta" a los obreros, que había degenerado en ca­
ricatura (en junio de 1976, antes de adoptar el alza de pre­
cios, se había hecho discutir en las fábricas durante un día la
medida, que el gobierno había durado en aplicar cinco años
y los expertos tardaron meses en poner a punto), trató de to-

mar cuerpo. También se afirmó que " el refuerzo de la auto­
gestión obrera es un gran deseo de la dirección del Partido",
pero Polonia no es Yugoslavia y todos los observadores pro­
nosticaron un fracaso. Los sindicatos continuaban siendo
ajenos a las demandas de mejoramiento de las condiciones
de vida y de trabajo efectuadas por los obreros, pese a que el
programa de 1971 colocaba como un punto importante el
cambio de estilo en el accionar de estas organizaciones. El
papel de los consejos obreros, pálido reflejo de aquellos ac­
tuantes en 1956 y 1970, tampoco se acrecentó. En definitiva,
y a pesar de los intentos de Gierek, la vida pública no acusó
cambios considerables y la apelación -en la que el cine
cumplió un papel importante- a relaciones de mayor since­
ridad entre el poder y los ciudadanos no encontró mayor
eco. En ausencia de verdaderas estructuras de participación
o de control obrero, y con una situación económica más y
más amenazadora, resultaba claro que cualquier conflicto
social "duro" degeneraría más o menos rápidamente en tu­
multo o motín.

En materia económica, si bien se afirmaba la continuidad
de la línea del VI y VII Congresos en cuanto al crecimiento
acelerado, se adoptaron medidas de reforma denominadas
con el eufemismo de " maniobra específica", por las cuales
se bajaba la tasa del ingreso nacional dedicada a la acumu­
lación de~ 1975 (una de las más elevadas de Europa
detEste, junto e n las de Rumania y Albania ) a 27.4% en

8. Las inversiones , del 132% tomando en
e 1970 7 , escenderían a un 43% de

ente , p 'a ~ lentar la demanda y dis­
ían una progresión me­
ntra 40% entre 1971 a

ibrar la bal anza del ca­
usado un déficit de más
forma se tendería, jun­

ersiones, a estabilizar la de u­
a externa e ya ascendía a 15.000 millones de dólares . Sin

embargo, todas estas medidas no alcanzaron a aclarar la si­
tuación, que en términos generales continuó empeorando en
los años siguientes.

La .verdadera significación de la crisis de 1976 fue la de
demostrar la existencia de un vasto potencial contestario, no
solamente entre los obreros sino también entre amplios
círculos intelectuales, y que por primera vez desde 1956 la
oposición presentaba inicios de organización en la que con­
fluían ambos sectores 10. Pero a diferencia de aquella oportu­
nidad, ahora la organización en gestación se efectuaba no
dentro del Partido o en sus prolongaciones, sino en total in­
dependencia y con marcadas tendencias a la crít ica global y
frontal. El otro signo muy inquietante para el régimen fue la
incorporación a estos medios de grupos católicos, general­
mente más prudentes, y una tendencia a la confluencia , a
cierto diálogo, entre opositores de signos ideológicos hasta el
momento bastante antagónicos. Efectivamente, la lucha
obrera marcó la aparición de un grupo, el Comité de Defen­
sa Obrera (KOR), entre cuyos principales dirigentes se
cuentan intelectuales de tradición marxista comoJacek Ku­
ron y Adam Michnik por un lado, yJosef Lipski, importante
escritor católico, por el otro. Además, la propia jerarquía ca­
tólica efectúa un viraje : manteniendo la tradicional posición
de propagar la fe, preservar y ampliar la libertad de culto y
salvaguardar en una fe común la unidad de la nación como
tareas esenciales, en la semana de la cultura católica efec­
tuada en mayo de 1977 se produce un notable acercamiento
con los intelectuales "ateos", y el propio Cardenal Wiszyns­
ki los anima a ..defender los valores culturales de la nación".
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Como contrapartida, Adam Michnik en su libro La Iglesia,
la izquierdaY el diálogo, publicado en París en el mismo año, se
autocritica del desconocimiento manifestado en el pasado
por la izquierda marxista del papel desempeñado por la
Iglesia contra el " poder totalitario " y busca encontrar un te­
rreno común con ella . En este doble proceso, el catolicismo
devino un poderoso factor de unidad sin llegar a enfrentarse
frontalmente con el Estado. Como señaló un especialista
austríaco en asuntos polacos , Martin Pollack : " E n la con­
frontación entre la burocracia del Partido y los combatientes
por los derechos cívicos ha y un gran ganador : la Iglesia Católi­
ca. Sin luchar ella misma, se ha afirmado como una fuerza con­
tra la cual nadie puede gobernar Polonia. Por su acti­
tud a bier ta y críti ca ella ha 'i ntegrado ' de hecho a todos los

Walesa y Andrei Wajda

intelectuales crí t icos, sin por ello abrir un conflicto con el ré­
gimen " 11. Actitud compartida con Gierek, que lucha contra
los "duros" de su partido para evitar un enfrentamiento
abierto co n la je rarquía , pese a que reiteradamente se opone
a la posibilidad de un viaje al país del Papa Pablo VI.

El 16 de octubre de 1978 un hecho singular complicó, in­
directamente, la situación polaca. El cardenal Karol Wojty­
la, obispo de Cracovia, era elegido Papa por el cónclave reu­
nido en Roma luego de la imprevista muerte deJuan Pablo
1. La elección rubricaba el éxito pastoral del episcopado po­
laco conducid o por Wysz ynski , del que las cifras estadísticas
son testimonio irrecusable : más del 90% de los habitantes
proclama ser creyente, en 1938 existían 7.257 iglesias, en
1978 más de 14.000 , cada una de las veintisiete diócesis del
país tiene su seminario, no hay crisis de vocaciones religio­
sas, exi sten 20.000 sacerdotes y 30 .000 clérigos. Polonia en­
vía permanentemente misioneros al Tercer Mundo. Este é­
xito había sido obtenido siguiendo una línea tradicional ,
conservadora : " No soy político, ni diplomático, ni reforma­
dor " era la definición que de sí daba el Primado, que además se
había batido junto a la tendencia conservadora en el Concilio
por el mantenimiento del latín en la misa y había orientado a
su iglesia por un modelo muy tradicional de ca-

tolicismo, con una enorme importancia dada al rito mariano
y al culto de los santos, y oponiéndose al racionalismo teoló­
gico corno fuente del progresismo eclesiástico. La elevación
de Juan Pablo 11 al trono vaticano tuvo una inmensa reper­
cusión en el afianzamiento de la dignidad y el orgullo nacio­
nal del pueblo polaco, reafirmado con la visita del Papa en
junio de 1979, que concentró multitudes de un fervor religio­
so y nacional enorme.

Los tiempos de WaIesa

A partir de julio de 1980 la cris is eclosiona nuevamente, y
son los mismos protagonistas de las luchas que llevaron a la
caída de Gomulka los actores del enfrentamiento con Gie­
rek: los obreros de Gdansk, Gdynia y demás centros indus­
triales del Báltico!". El objetivo del movimiento se desliza rá­
pidamente a una reivindicación de marcado tono político: la
aceptación por parte del Estado del agrupamiento de los
trabajadores en un sindicato autónomo. El líder, Lech Wa­
lesa , un obrero electricista cesante, pasa a ser considerado
en pocos días como la cabeza nacional de la opos ición al ré­
gimen. En el astillero Lenin, en Gdansk, ocupado por los
huelguistas, la puerta decorada con flores se engalanaba con
la bandera blanca y roja de Polonia y la azul y blanca de la
Virgen María, encuadrando la imagen de la virgen negra de
Czestochowa y el retrato de Juan -Pablo 11 unidos por una
manta que reclamaba "libertad para los presos políticos ".
Una gran banderola coronaba el conjunto: "Proletarios de to­
dos los países, unios " . No podría existir mejor definición
ideológica del mo vimiento que este aparentemente confuso
conjunto, en el que las exigencias democráticas aparecen
identificadas con la tradición, el sentimiento y el orgullo na­
cional, y en el que el lema marxista desmiente rotundamen­
te el "antisocialismo " rápidamente endilgado por el poder.
La huelga del Báltico se extiende a todo el país y Gierek reci­
be el golpe decisivo cuando los mineros de la región de Kato­
wice , en Silesia, su fundamental base de apoyo, se pliegan a
las exigencias del Báltico. El gobierno vacila entre resi stir o
aceptar las exigencias populares , y finalmente firma un
acuerdo en Gdansk reconociendo los pedidos obreros . El l
de septiembre se retoma el trabajo en el Báltico y el día 6
Gierek es reemplazado por Stanilaw Kania . Nuevamente la
lucha popular terminaba con un proyecto reformista que
había demostrado su completa incapacidad para resol ver
los problemas de la nación y del pueblo y que sumergió a Po­
lonia popular en "la crisis más grave de su historia ", según
la definió el nuevo primer secretario.

El movimiento generado en los astilleros del Báltico inau­
guró una dialéctica desconocida en los países socialistas : las
rela ciones entre un Estado y un Partido acostumbrados a
detentar el monopolio de las actividades políticas y a regi­
mentar el movimiento social éasi en su totalidad, y un orga­
nismo de masas -el recién nacido sindicato " Solida ri­
dad " - que representa en su seno las tendencias más varia­
das pero que en su calidad esencial , la autonomía respecto
de los poderes establecidos, concentra el punto más crí tico
de esas sociedades: el ansia de democratización de todos los
aspectos de la vida política y social. Punto doblemente sensi­
ble para el poder, ya que si por un lado implica el cue stiona­
miento de las estructuras básicas del régimen en lo interno,
por el otro apunta al des arrollo de la contradicción funda­
mental de todo el bloque socialista, definida por Fejtü como
"la contradicción que brota entre el hegemonismo suigeneris
(por ser, a la vez , imperialista e ideológico) de la URoSS y la
tendencia natural de los partidos y Estados comunistas a
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conquistar o recuperar su autonomía interna y externa." u .
Inmediatamente de los acuerdos de Gdansk, que termina­

ron la prime ra fase del movimiento, se inició una etapa tensa
caracterizada por la extensión de! movimiento autonomista
sindical a todo el país y a todos los sectores sociales y por la
batalla por su reconocimiento legal. En torno a estos objeti­
vos de! movimiento popular se desarrolló una compleja lu­
cha interna en el partido, dividido en ese momento en dos
grandes tendencias: los que se oponían radicalmente a con­
cesiones, especialmente hacia campesinos y estudiantes, y
trataban de minimizar o liquidar lo conseguido en Gdansk,
y aquellos, encabezados por Kania, que intentaban ab rir
una nueva etapa de reformas apoyándose en las tendencias
moderadas del sindicato para limitarlas lo más posible y a is­
lar a los radicales que en el movimiento pugnaban por pro­
fundizar el cuestionarnjento y la politización explí cita. Est a
segunda corriente entablaba -r-además-r una lucha suple­
"meI:ltaria muy difícil, una " vía dolorosa" que han debido se-

. guir todos los reformistas, por tibios que fuesen sus objeti­
vos, desde Gomulka a Dubcek: convencer al Kremlin de la
viabilidad de sus intenciones, de las prendas de estabilidad
que otorgan, de la seriedad de las garantías que ofrecen de
inmovilismo estratégico.

Kania ganó su primera batalla en la reunión del VI Pleno
del Comité Central efectuada el4 y 5 de octubre!' , La lucha
fue tan áspera que un comentarista afirmó que : "Jamás en la
historia de los partidos comunistas en e! poder un comité
central ha dejado ver públicamente tal desunión" . Los res­
ponsables de la gestión de Gierek fueron duramente juzga­
dos. Tejchma, un ex miembro del Buró Político hasta el VIII
Congreso de febrero de 1980, desplazado por Gierek, plan­
teó el " acta de acusación " : " el Camarada Kania -dice- ju­
gaba cada semana el papel de Catón en e!seno de! Buró Políti­
co y decía, durante los últimos años , que no iba más , que
todo marchaba de peor en peor, que nos dirigíamos a la ca- "
tástrofe. (.. .) El camarada Olszowski emprendió después de
1976 la profundización del análisis de la situación económi­
ca . El resultado fue que se le acusó de urdir un complot con­
tra el gobierno y el primer ministro. Los camaradas Barci­
kowski y Pinkowski lucharon en el seno del buró polít ico
para dar un lugar adecuado a la agricultura. Los camaradas
Kania, Olszowski, Barcikowski y Pinkowski cayeron en des­
gracia ". El primer secretario de la región de Gdansk, Fisz­
bach, ' es e! único que plantea una visión de gran vuelo res­
pecto del proceso; para él las huelgas fueron " movimientos
de autodefensa autónomos de hombres que quieren tener el
derecho de que e! poder les diga la verdad (. . .) Los sindica­
tos independientes deben ser más y más considerados como
'una garantía de estabilización de la vida pública. Aunque
nuestro partido no haya estado en el origen de su creación,

_ es en estas nuevas organizaciones donde se encuentran las
mayo res posibilidades de encontrar hoy las condiciones de
"participación activa de las fuerzas vivas de la nación en la
vida pública". Kania a su vez, apoyándose en la corriente
más avanzada, pero también moderándola, se ubica en una
posición centrista que refleja todo su programa de gobierno ;
acepta la evolución señalada por los acuerdos de Gdansk
pero también condena " a los enemigos del socialismo que

. quieren la lucha política, sembrar la inquietud, propagar la
demagogia y la anarquía " . Propone un plan de acción inme­
diata que consiste en un ordenamiento de la actividad eco­
nómica mediante el aumento de las importaciones de ali­
mentos de los países socialistas y la detención, en favor de la
agricultura, de las inversiones en el sector industrial. En lo
pol ítico su plan se centra en reformas democráticas en la ac-

tividad partidaria, libre elección de los diri gentes, voto se­
creto en el Comité Central, convocat oria del congreso ex­
traordinario, refuerzo de la autogestión y de los poderes del
Parl amento, moralización de la vida polít ica y castigo a la
corrupción.

El pleno de octubre sancionó un delicado eq uilibrio políti­
co entre las diversas tend encias , qu e si bien permitió sortear
los momentos más críticos de la legalización de Solida ridad,
(otorgada finalmente por la Corte Suprema el 10 de noviem­
bre al aceptar los estatutos sin modificación con la anexión,
según propuesta del sindicato , de una parte de los acuerdos
de Gdansk en la que se acepta el pap el dirigente del POUP y
el mantenimiento de las alianzas exteriores de Polonia ) pa-

ralizó casi totalmente la política del Par tid o.
Un nuevo plenario del Comité Central confirmó en di­

ciembre la orientación de Kania hacia " 1<.. construcción de
un amplio frente de las fuerzas responsables alia das para la
democratización socialista y el combate contra la anar­
quía ". Inequívbcamente el primer secretario orienta toda su
estrategia en lograr un acuerdo con la corriente moderada
de Solidaridad, conducida por Walesa, que le permita sortear
la oposición en su propio partido a las transformaciones y ga­
nar apoyo de masas para proponer una tercera etapa de refor­
mas -sucesora de las de Gomulka y Gierek- ,centradas porel
momento en sortear la coyuntura más que en una estrategia de
largo plazo. El proceso interno en e! partido acusa la enorme
complejidad del momento, y junto a la precaria mayoría de
Kania, especialmente en el Comité Central, los " duros" se or­
ganizan en el " círculo de Katowicz " mientras que los refor­
mistas más decididos rompen con la sacrosanta
ley de la verticalidad y establecen una coordinación horizon­
tal de células en Torun, lo que ocasiona alarma en la direc­
ción y en los soviéticos. En los propios reformistas modera­
dos y centristas aparecen claramente dos tendencias : aque­
llos que aceptan los hechos consumados pero están dispues-
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tos a poner rápidamente un límite a las trans formac iones, y
los qu e sin im pul sar por sí mismos la profundización del
pr.oceso quieren ac tuar con pragmatismo evitando enfrenta­
mient os y trat ando de enca usa r el proceso para evitar des­
bordes que decidan la intervención soviética .

En el seno de Solida rida d y aún del KOR e! corte entre
mod erad os y " duros" también se fue delineando, y se hizo
present e en los momentos de mayo r tensión: en el sindicato,
como una ten de nc ia proclive en todos los hechos a forzar el
enfrentamiento con el Estado , y en e! KOR buscando un
gra do de definición políti ca no compatible con los límites
reales actua les del proces o y qu e llevó a Kuron a afirmar ta­
jantement e que " El KOR ha sido, es y será una institución

social y no un partido pol ítico "! ". Estas tendencias en el mo­
vim iento popular han surg ido como result ado de su propia
din á mica interna, pero están absoluta mente vinculadas al
proceso par a lelo en el Part ido. De allí que las corr ientes re­
formistas moderadas se en trecrucen entre ambas institucio­
nes y qu e la est ra tegia de Kania apunte muy realistamente
en el sentido de desarrollar aún más esa integración . El
nombramiento, en febrero, del general Wojciech Jaruze!ski
como primer ministro, conservando a la vez el cargo de mi­
nistro de Defen sa, fue un paso para reafirmar la estabilidad
del Est ado en el momento en que arreciaba una nueva crisis
con Solida rida d por la lucha de los campesinos por la sindi­
cali zación , pero también una maniobra política que dio a los
moderados partidarios de afianzar las reformas la caución
del ejé rcito en e! desarrollo de su proyecto. La iglesia, aun­
qu e conmovida por la enfermeda d y muerte de Wiszynsk i, e!
gran artífice de los laboriosos y sucesivos acuerdos entre sin­
dicato y poder, sigue siendo sin duda e! gran aglutinador y
la fuerza de fondo que puede permitir el desarrollo de la es­
trategia de los moderados de ambos bandos.

Es posible entonces hablar de que en Polonia existe un
gran frente nacional integrado por Solidaridad, sectores di-

rigentes de! Estado y del POUP y la Iglesia, que desde sus res­
pectivas intencionalidades yobjetivos, coincide -al menos co­
yunturalmente- en una profunda renovación de la vida
nacional que tenga como eje la democrat ización amplia
-política , social , cultural- fundada en una adecuada recu­
peración económica. La gran incógnita de la apuesta reno­
vadora polaca, como lo fue en su momento para la húngara
y la checa, es la actitud soviética : ¿es posible.que, apoyada
en este amplio frente, una dirección moderada pero conse­
cuentemente reformista a la cabeza del POUP logre e! visto
bueno soviético para llevar adelante este proyecto inéd ito de
transformación de! socialismo " real" ? La respuesta depen­
de, obviamente, de numerosas variantes, de las que son fun­
damentales e! grado de control del POUP sobre e! proceso,
la aparición de " contagios" en otros países del Este o en la
propia URSS y la evolución de la confrontación Este-Oeste,
especialmente en e! teatro europeo.

La URSS estuvo atenta desde el mismo comienzo de la
crisis. Un comunicado conjunto del 31 de julio de 1980 fir­
mado por Brezhnev y Gierek en Crimea señalaba la honda
preocup ación soviética por las huelgas ya en curso en el Bál­
tico y por las manifestaciones antisoviéticas del día anterior,
que con ocas ión del 36 ani versario de la insurrección de Var­
sovia cubrieron de flores la tumba simbólica de los muertos de
Katyn en el cementerio militar de Powazki 16. A partir de los
ac uerdos de Gdansk, la prensa soviética desató una campa­
ña centrada especialmente en los elementos " antisocia lis­
tas " de Solidaridad en un primer momento, pero que luego
se extendió contra todo el movimiento. En octubre, en ple­
na lucha por e! reconocimiento legal de Solidaridad y
también en momentos de delicado equilibrio en el interior
de! POUP, e! " halcón" estea lemán Erich Honecker lanzó
un " fratern al ofrecimiento de ayuda " a los compañeros po­
lacos y se comprometió a la defensa del socialismo en Polo­
nia . En boca del patrón de Berlín , la " ay uda " y la " defensa "
tenían un inequívoco senti do intimidatorio, reafirmado -en
el bizantino estilo de la política del Este- por e! hecho re­
cordado por todos de que fue Ulbricht el campeón de la in­
tervención " fratern al" en Praga en 1968. Ceausescu, al que
una actitud de firmeza nacional no exime de ser e! duro he­
redero de una férrea dictadura (junto con Albania siguieron
la tradición, parad ójica, de " estalinismo nacionalista " como
los llama Fejt ñ), manifestó en noviembre frente a un pleno
de! Comité Central rom ano que " si un a acción apropiada
hubiera sido emprendida a tiempo y si una act itud firme hu­
biera sido adoptada contra los elementos y las fuerzas anti­
socia listas, los acontecimientos que conocemos no se hubie­
ran producido"!'. Kirilenko, uno de los jera rcas soviéticos
más importantes, visitó Praga en ese entonces, después de
insistentes versiones de " contagios", de consejos obreros en
las regiones mineras y de severas represiones aunadas a di­
vergencias en la dirección de! partido respecto a las actitu­
des a adoptar. Se habló de inquietud obrera en Hungría . Y
en la propia URSS, Brezhnev, en el pleno del Comité Cen­
tral reunido en octubre, testimonió una preocupación nue­
va: la necesidad del mejoramiento del nive! de vida y las con­
diciones materiales de la poblac i ón. A la vez, los sindicatos
soviét icos presentan desde septiembre un sesgo nue vo en su
propaganda , insistiendo en e! aumento de la producción
como base para mejorar las condiciones de vida y no como
un fin en sí mismo, y mostrando cómo muchas de las exigen­
cias de Solidaridad (sin mención directa de ellas , por su­
puesto) son " viejos logros " de! socialismo en la URSS. Sin
duda , e! fermento del Báltico es un elemento de un a crecien­
te preocupación por la estabilidad interna de todos los régi-
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menes " socialistas", y el fundamento -como lo fue en todas
las experiencias renovadoras anteriores- de una fuerte pre­
sión de los miembros de la "comunidad socialista " al "par­
tido guía " vpara poner orden y realinear a los disidentes .

Los soviéticos parecieron inclinarse por la presión fuerte en
diciembre. La Casa Blanca, y los dirigentes europeos reunidos
en Luxemburgo, denunciaron las maniobras soviéticas en
las fronteras polacas como un claro indicio de las intencio­
nes intervencionistas inmediatas. La NATO garantizó fuer­
tes represalias no militares contra una eventual acción sovié­
tica; el mensaje fue inequívoco (al menos, todo lo ine­
quívoco que puede ser en las circunstancias actuales de la
alianza occidental): Polonia no es Afganistán. La entrada
del Ejército Rojo en Polonia supondría automáticamente un
congelamiento inmediato de las relaciones con la URSS, en
todos los terrenos, ~n una palabra, el fin de la maltrecha de­
tente tan cara a Moscú. La presión, y seguramente por una
,estrategia independiente de las amenazas occidentales, dis­
minuyó a fines de 1980. Sin embargo, bajo otras formas, retor­
nó a partir de marzo y se hizo muy fuerte con motivo de la
carta del PCUS dirigida al POUP en junio. En ella los sovié­
ticos dejaban absolutamente en claro los límites tolerables
del proceso, en una intervención descaradísima en los asun­
tos internos de otro país que contenía, además, una adver­
tencia respecto al posible uso de "otros medios" si esos lími­
tes son sobrepasados. La reciente visita de Gromyko a Var­
sovia, en vísperas del IX Congreso; pareció contener el doble
aspecto de subrayar la importancia que concede la URSS al
desarrollo de la situación polaca, junto con el mantenimien­
to de un compás de espera, de una "cuota de confianza" a la
dirección de Kania respecto a su capacidad de control de la si­
tuación.

Desde la perspectiva soviética, la cuestión polaca se ma­
neja en un amplio campo de posibilidades, cuyos lími tes for­
males son en un extremo una intervención " restauradora "
de la situación anterior a las huelgas del Báltico, yen el otro
la "findanlización " de Polonia, con plena libertad para de­
sarrollar su régimen interno, pero sin alterar el equilibrio es­
tratégicode fuerzas entre los bloques". Ambas perspectivas
me parecen ilusorias y ajenas a las intenciones y posibilida-

• des soviéticas. La primera, porque aún en sus manifestacio­
nes más brutales, la intervención soviética siempre se montó
en un ala "renovadora " : en 195610s tanques no repusieron a
Rakosi, sino que aprovecharon la traición de Kadar a Nagy
para encarar una transformación "estable"; en 1968, la de­
fección de Husak y los nacionalistas eslovacos del campo de
Dubcek fue la coyuntura aprovechada para la invasión, pero
no para la reinstalación de Novotny sino para constituir un
poder dócil y no comprometido con el régimen anterior. La
segunda, porque si bien este tipo de salida resultaría benefi­
cioso para la estrategia europea de la URSS, que combina el
chantaje de los SS20 con las cínicas propuestas de paz y dis­
tinción ad usum de neutralistas y capitulacionistas ; no resul­
taría tolerable para los restantes miembros del Pacto de Var­
sovia y aún, a mediano plazo, para su propia estabilidad in­
terior.

Las posibilidades soviéticas reales se mueven en un círcu­
lo más restringido y parecen reducirse, por el momento, a
ejercer presión sobre el centro moderado de Kania para evi­
tar un desborde incontrolable de la situación, mientras se
especula con un desgaste del proceso que permita la recons­
titución de una fracción "dura" que eventualmente podría en­
cargarse de la represión interna con pleno aval soviético. El di­
lema para los rusos es que los " duros" en Polonia (al
estilo del general Moczar) son" nacionalistas " y esto presa-

giaría un nuevo tipo de dificultades , poco deseadas por el
Kremlin . En cuanto a la intervención directa, como en Hun­
gría y en Checoslovaquia, además de las complicaciones in­
ternacionales realmente graves que traería aparejada, se
torna problemática por la magnitud de la resistencia que en­
gendraría en la propia Polonia, lo que implicaría una nueva
aventura que sumada a la de Afganistán ocasionaría un ries­
go de desgaste sumanente severo. Sin embargo, las caracte­
rísticas del régimen soviético hace que no se deba descartar
esta posibilidad: no deb emos olvidar que los "halcones del
Krernlin " , a diferencia de los de W ashington, tienen las ma­
nos libres de Congresos, opinión pública , prensa, etc .

Lo que sí es definitivo es que el desarrollo de la perspecti­
va democratizadora en un país socialista necesariamente
conlleva la exa cerbación de la cont radicción nacional con el
hegemonismo soviéti co, y que -al margen de plazos más o
men os prolongados, dictados por consideraciones tácticas
nacionales e internaciones- no es posible una resolución de
la "cuestión democrática " en los socia lismos " realmente
existentes " sin un claro y efectivo enfrentamiento con la
opresión de Moscú . Nuevamente la resolución conjunto de
"cuestión nacional y cuestión democrática" aparece como la
condición necesaria de el logro de una sociedad más justa,
digna y plural.
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